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Señor Presidente de la I. E. L. U.

Pastor Alan Eldrid 

Estimado Pastor Alan Eldrid:
El centenario del comienzo de la misión en español que hoy se encarna en la Iglesia Evangélica Luterana Unida es motivo de profunda alegría yu gratitud a la que adherimos con sentir fraterno. 

Mucho recordarán en estos días de quienes hace un siglo sembraron, con entrega, venciendo dificultades, con afán apostólico, y están inscriptos en el Libro de la Vida. Hoy, la celebración es al mismo tiempo, acción de gracias y compromiso renovado de fidelidad a la Palabra, esa palabra que no podemos callar porque es Camino, Verdad y Vida. 

En esta gozosa celebración permítanme recordar los trascendatales pasos que en el itinerario del ecumenismo en la Argentina, han sabido dar juntas la Iglesia Evangélica Luterana Unida y la Iglesia Católica. Tantos nombres entrañables vienen al recuerdo, tanto trabajo, tanto intercambio de fe y de vida, que podríamos resumir en el documento firmado entre nosotros y con la Iglesia Evangélica del Río de la Plata del 30 de marzo de 1990 y el que, como trabajo de la Comisión para el Diálogo Luternao-Católico se elaboró sobre la Eucaristía. Como marco que invita a proseguir ese diálogo respetuoso y cordial cabe citar la Declaración sobre la Doctrina de la Justificación, cumbre de un proceso de diálogo iniciado apenas terminado el Concilio Vaticano II por el Documento de Malta, traducido entonces por el Secretariado de Ecumenismo católico en la Argentina. 

Vaya un saludo lleno de afecto a Vd., Señor Presidente, a los pastores y a todos los miembros de la IELU en este primer centenario. Católicos y luteranos, en las cuatro últimas décadas, hemos descubierto “qué bueno y gozoso es que los hermanos estén juntos”. Caminamos juntos, pese a los nuevos desafíos que a veces parecieran alejarnos. Pero el compromiso ecuménico es irreversible, es el camino de la Iglesia “para que el mundo crea”. 

En esta ocasión jubilar permítanme desearles que nuestro Dios sea siempre, como ha cantado desde su origen, la tradición luterana, un castillo fuerte, para que en él encuentren refugio los pobres, los atribulados, los que buscan entre sombras y tinieblas, los que necesitan y no encuentran la paz que sólo el Señor puede dar. Que pese a las divisiones que aún existen entre nosotros, con una sola voz proclamemos: “Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre”. En la comunión del Espíritu Santo reciban mi fraternal afecto, 
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